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    Después de perder su trabajo y de estar al borde del desahucio, Cassie Evans solo tiene dos opciones: conseguir un trabajo, y será mejor que sea cuanto antes, o reabrir su cuenta de Onlyfans, ya casi olvidada. Y justo cuando toda esperanza parece perdida, un anuncio para un puesto de niñera parece ser la solución para todos sus problemas. Todo parece perfecto, hasta que conoce a su posible jefe.


     


    Aiden Reid es uno de los chefs más reputados de la ciudad y está lejos de ser el padre soltero que Cassie había imaginado. Para sorpresa de Cassie, resulta ser la candidata perfecta, y Aiden le ruega que acepte el trabajo. Sin muchas opciones en su haber, Cassie acepta cuidar de la adorable Sophie, aunque eso implique vivir bajo el mismo techo que Aiden…


     


    Y es que Aiden no es un extraño, sino alguien que está muy familiarizado con ella, o, mejor dicho, con su cuerpo. El problema: él no la recuerda. Y mientras la relación va alcanzando temperaturas que ni el mismísimo Aiden sería capaz de controlar en su cocina, Cassie lucha por decirle la verdad.


     


     


    «Inteligente, divertida, sexy y llena de tensión, La niñera es un exponente de las segundas oportunidades con un buen toque de picante. Voy a leer todo lo que publique Lana Ferguson».


    SARA DESAI


     


     


    «Ferguson narra la tensión sexual con complejos matices emocionales y una fuerte sensación de inevitabilidad en la conexión de sus protagonistas...».


    PUBLISHERS WEEKLY


     


     


    «Esta comedia romántica le da un giro moderno a los clichés tradicionales, trayendo al siglo XXI las historias de la niñera y el pasado secreto... Los fans de Julie Murphy y Sierra Simone adorarán esta aventura optimista y llena de sexo».


    LIBRARY JOURNAL

  

  LANA FERGUSON es una friki del sex positive y sus obras siempre tienen una buena dosis de picante. Cuando no está escribiendo, la encontrarás cantando canciones de musicales, discutiendo sobre por qué Batman es el mejor superhéroe y obligando a sus amigos a ver las ediciones extendidas de El Señor de los Anillos. Lana vive casi siempre en su cabeza, pero a veces se la puede encontrar persiguiendo a su corgi por algún que otro bosque.


  
    
      
        
          [image: La niñera]
        

      
    
  

  
    A mi dulce madre, que una vez me preguntó:


    «¿No te gustaría escribir libros para niños?»

  

  
     


     


     


    
       


      Me dije que no me pondría nerviosa.


       


      No pueden verme, en realidad. Entonces, ¿por qué me late tan fuerte el corazón?


       


      Reviso el ángulo de la cámara y la ajusto por cuarta vez, luego vuelvo a examinar mi atuendo. Es un sujetador bonito y las bragas hacen juego; lo que viene después no es nada que no haya hecho mil veces antes.


       


      Solo que, ahora, lo estaré haciendo para un público invisible a cambio de dinero.


       


      Respiro hondo y me recuerdo a mí misma que lo necesito. Que es mi cuerpo y me estoy adueñando de él. Todo lo que haga de ahora en adelante es mi decisión, yo tengo el control.


       


      Pensar eso me da coraje.


       


      Respiro hondo. Compruebo que la peluca esté bien puesta. Me coloco bien la máscara.


       


      Yo puedo.


       


      Enciendo la cámara.


       

    

  

  
     


     


     


    Chat con @alacarta


    
      @alacarta


      $$ te envió una propina de $20 $$


      ❤

    


    Me encanta cómo acabas.

  

  
    
      
        [image: ]
      

    

    Capítulo 2 
 CASSIE


    Para cuando llega el sábado, Aiden y yo ya hemos acordado mi horario y los detalles de mi sueldo. Mientras tanto, he logrado convencerme de que el trabajo será genial, aunque solo sea para calmar los nervios que me genera vivir con un hombre sexy y estar rezando por que su hija no me odie. Sin embargo, por más segura que esté de mi nueva profesión, Wanda no está tan convencida. Durante todo el tiempo que paso poniendo mi ropa en bolsas (cosa fácil, dada la poca cantidad que he reunido a lo largo de los años y que he considerado digna de conservar, además de los básicos), Wanda se adjudica la tarea de interrogarme sin cesar, indagando en cada detalle del hombre misterioso con el que me mudo «como si fuera lo más normal del mundo».


    —¿Y si ni siquiera tiene hija?


    —Sí tiene hija —respondo poniendo los ojos en blanco.


    —Podría ser todo un ardid para atraerte hasta su casa y encerrarte en el sótano.


    —Vive en una casa adosada —le digo—. Ni siquiera creo que tengan sótano.


    No estoy tan segura de eso, pero Wanda no tiene por qué saberlo.


    —Tenemos que pensar alguna palabra clave.


    —¿Palabra clave? —Dejo de meter calcetines en la bolsa de viaje.


    —Claro. —Wanda asiente pensativa, sentada en mi cama/sofá—. Por si no puedes hablar.


    —¿No estarás mirando demasiadas series policíacas?


    —No te parecerá tan gracioso cuando te esté alimentando a base de comida para bebés y te obligue a disfrazarte.


    —Sabes que eso es un fetiche, ¿no? —Me río.


    —Estás de broma. —Su expresión de sorpresa me hace reír más.


    —Hay gente que paga una buena cantidad de dinero para dar comida de bebé a chicas guapas y que se disfracen.


    —¡Guau! —Wanda sacude la cabeza—. ¿Dónde estaban esas cosas en mi juventud? Me hubiera librado de varios turnos en la biblioteca.


    —Te encantaba trabajar en la biblioteca —le recuerdo.


    —Me hubiera encantado muchísimo más si me hubieran pagado para desnudarme ahí.


    —En otra vida —le digo con una risita—, hubieras sido la reina de OnlyFans.


    —Y que no se te olvide. —Chasquea la lengua.


    Incluso mientras lanzo mis últimas prendas del armario a una bolsa, siento que Wanda me mira desde el otro lado de la habitación. Termino de llenarla y la cierro antes de centrarme en ella.


    —¿Qué?


    —Solo quiero que tengas cuidado —dice con un poco más de dulzura—. El mundo está lleno de bichos raros.


    —Estaré bien —la tranquilizo, y finjo que su preocupación no me da ganas de sonreír. Puede que sea una cascarrabias el noventa por ciento del tiempo, pero Wanda me cuida más que mi propia madre, que nunca se molestó mucho en hacerlo—. Te lo prometo. Es un buen sueldo, y él fue muy, pero muy amable. Incluso le revisé el perfil de Facebook, y sí tiene una hija. —Y además es guapa. En serio, qué genes, esta familia—. Aparte, si veo que la energía es mala, me puedo ir, ¿vale?


    —Vosotros, los jóvenes, y vuestras energías —masculla—. Cuando yo tenía tu edad, no teníamos energías, teníamos instinto.


    —Te das cuenta de que es casi lo mismo, ¿no? Y podrías dejar de rezongar y ayudarme con el equipaje.


    Wanda se cruza de brazos.


    —Debo descansar la espalda. Tengo una partida de bingo esta noche.


    No le pido explicaciones: no quiero saber si necesita descansar antes del bingo o antes de recibir a quien sea que seguro que vaya a traer a casa después. Con Fred Wythers se peleó la semana pasada, así que imagino que él no va a ser.


    —¿No eres tú la que siempre dice que está vieja, no muerta? —Me enseña el dedo corazón y me río—. Oye, ¿sabías que la uña de ese dedo es la que crece más rápido?


    —¿Sabes dónde te puedes meter tus datos curiosos?


    Me muerdo el labio para no sonreír y redirijo mi atención a hacer el equipaje. Asiento con la cabeza para apreciar el buen trabajo que he hecho y pienso que mi piso, de alguna manera, parece más grande ahora que está casi vacío. Los muebles se quedan, ya que estaban aquí cuando llegué. Además, no los voy a necesitar, porque tendré mi propia habitación amueblada en la casa de Aiden.


    Solo siento un mínimo aleteo de mariposas en el estómago cuando me acuerdo de que voy a vivir bajo el mismo techo que Aiden Reid.


    —Creo que ya he terminado —le digo a Wanda.


    —Supongo que sí. —Wanda ojea las bolsas desparramadas por el suelo—. Me apuesto lo que quieras a que el próximo inquilino va a ser un bicho raro.


    —Tal vez resulte ser tu alma gemela.


    —No necesito nada de eso —resopla.


    Su independencia es admirable, eso seguro.


    Wanda nunca sentó cabeza en su larga vida; hasta donde sé, siempre saltó de un hombre a otro. Que no se malentienda: hace que parezca divertido, pero seguro que debe sentirse sola a veces. Me gusta pensar que nos necesitábamos la una a la otra en la misma medida, cuando se cruzaron nuestros caminos. Wanda adoptó el papel de madre y mejor amiga al mismo tiempo; me abrió las puertas de su casa y me trató como la hija que nunca tuvo. No estoy tan convencida de haber sabido qué era el cariño real hasta que la conocí.


    —¿Y estás segura de que es una buena idea? Todavía podrías hacer vídeos de tetas.


    Contemplo esa posibilidad, a sabiendas de que a Wanda le gusta vivir indirectamente a través de mi emprendimiento de OnlyFans (en serio, esta mujer se perdió su verdadera vocación), y sí que sería una forma de ganar dinero fácil, si pudiera reconstituir un grupo de seguidores, pero no me atrevo. No después de lo que pasó.


    —Estoy segura —asiento, más que nada para mí misma—. Puedes decirme que me vas a echar de menos, ¿eh?


    —¿Echarte de menos? —Suspira y me da una palmadita en el hombro—. Si no vienes a visitarme, voy a ir a buscarte.


    La abrazo y respiro el aroma familiar de su perfume Elizabeth Taylor White Diamonds y de un poco de talco que, por alguna razón, siempre me ha resultado reconfortante.


    —Irá bien. Ya lo verás.


    Wanda sigue poco convencida cuando se desprende del abrazo y, mientras empiezo a apilar las cosas que han quedado sueltas, preparándolas para el servicio de mudanza que mañana llevará el resto de mis cosas, yo hago mi mejor esfuerzo por parecer tan segura de la situación como finjo estar.


     


    
      [image: ]
    


     


    La casa adosada de Aiden está en un barrio cerrado, un área residencial tranquila con casas de tres plantas alineadas a lo largo de la calle. La de Aiden en particular tiene un pequeño jardín muy bonito, cercado por un muro de ladrillos y cerrado con una cancela de hierro. Aparcado enfrente, mi viejo Toyota parece un pez fuera del agua entre las impecables hileras de casas adosadas, pero, en su defensa, yo también. Verifico una vez el número de la casa mientras abro la verja, y, cuando me acerco a la puerta de entrada, solo estoy un poquito nerviosa.


    Me aferro a la correa de mi bolsa de viaje y la aprieto contra el hombro cuando por fin reúno el valor para tocar el timbre; solo llevo lo necesario para pasar la noche, hasta que mañana llegue el resto de mis cosas. De golpe, me doy cuenta de que voy a vivir con unos extraños, ¿y si Aiden sí es un bicho raro?


    Dios.


    Intento sacar el móvil del bolsillo para avisar a Wanda de que ya he llegado, pero entonces la correa se me resbala del hombro y la bolsa cae al suelo, y a través del cierre semiabierto, algunas de mis cosas se desparraman en el porche. Me arrodillo y empiezo a recuperar los objetos desperdigados y a devolverlos dentro, mientras pienso en que esto es lo último que necesito: que mi nuevo jefe me encuentre recogiendo mi ropa interior en la puerta de su casa.


    —Mierda, mierda, mierda.


    Y, porque el universo es un hijo de puta, Aiden Reid me encuentra exactamente así: en medio de un fracaso personal, soltando palabrotas en su porche y con mi ropa interior en la mano. Por otro lado, a juzgar por las manchas de harina que cubren el conjunto de camiseta negra (ajustada, muy ajustada) y delantal negro que lleva puesto, y que se extienden incluso más arriba, hasta sus mejillas, por no mencionar ese… algo pegajoso que gotea y se desliza por el frente de los pantalones (menos ajustados, pero no menos perturbadores), me parece que esta vez, quizás, estamos en paz.


    —¿Estás —mis ojos aprecian su aspecto desaliñado— bien?


    Sus ojos saltan de mi figura aún en cuclillas a las bragas verde fosforescente con corazones que tengo en la mano, y luego a mi cara.


    —¿Y tú?


    —Ay. —Siento calor en la nuca mientras me apresuro a meter mi ropa interior en la bolsa, me la cuelgo del hombro y me pongo de pie—. Estoy bien. Solo he tenido un percance. Parece que tú también. —Tomo las riendas de la situación para no pensar en cómo Aiden acaba de ver mis bragas y señalo la mancha viscosa de sus pantalones.


    Él hace un gesto de impotencia, y el suspiro suave que se le escapa me provoca algo raro en el estómago.


    —Sí… —Observa el desastre que es su camiseta y luego me sonríe avergonzado—. Por casualidad… —Se muerde el labio. No debo pensar demasiado en eso—. ¿No dominarás el arte de hacer tortitas?


    —¿Tortitas?


    —Ven, pasa. —Aiden asiente con un movimiento rápido de la cabeza y señala hacia las escaleras que tiene detrás.


    Lo sigo a través del portal y subimos hasta la primera planta, donde la escalera desemboca en lo que parece el salón y la cocina. Reconozco a la niña pequeña que está sentada en la barra de la cocina cuando nos acercamos; tiene el pelo del mismo tono que su padre y los labios bien apretados en un puchero. Parece más adusta de lo que mostraban las fotos de Facebook. También noto que el desastre de la camiseta y los pantalones de Aiden se extiende al suelo y a la mitad de la encimera.


    —Queríamos… hacer algo bonito por ti —me dice Aiden—. En tu primer día.


    —Papá quería —gruñe la niña, con el volumen justo para que yo lo capte.


    Aiden le lanza una mirada severa. Le queda bien. Tampoco debo pensar demasiado en eso.


    —Nos pareció que podían gustarte unas tortitas, pero… qué vergüenza.


    —Parece que estáis teniendo problemas —señalo divertida—. Nunca he visto semejante lío para cocinar tortitas.


    Aiden se mira los pies como un niño que ha roto el jarrón de su madre y no se lo quiere decir.


    —Se me cayó el bol con la mezcla. Esto es un desastre.


    —Sí —me permito recorrer con los ojos su parte frontal otra vez, solo a fines investigativos, por supuesto—, ya veo.


    —No se me dan bien las tortitas —admite, casi como si le doliera.


    —¿No eres chef? —pregunto, ladeando la cabeza.


    —No están en mi menú. —Hace algo con la boca que se asemeja peligrosamente a un puchero, y no debería funcionar en un hombre de su tamaño, pero, por alguna razón, lo hace—. Sophie dice que no le gustan, pero estoy bastante seguro de que no le gustan las mías, así que ahora es personal. Estaba probando una receta nueva, pero… —Señala con un gesto el desastre—. Obviamente, no ha salido como esperaba.


    —Ya veo que no. —Le dedico una sonrisa amplia: me doy cuenta de que en serio necesita ayuda.


    Dejo la bolsa junto a las escaleras y contemplo el lugar. La cocina es elegante y moderna, tiene armarios negros y una encimera de mármol gris: todo lo que una esperaría de una casa lujosa en esta parte de la ciudad. Las baldosas son de un gris similar, tal vez más claro, y cubren todo el suelo hasta el borde de la sala de estar integrada que aparece más allá, donde se funden con un alfombrado gris de aspecto suave que descansa bajo muebles de cuero negro.


    Deduzco que a Aiden no le entusiasma mucho el color.


    —Qué casa tan bonita. Me gusta el… esquema de color que elegiste. —Vuelvo la cabeza y veo a Aiden con el ceño fruncido.


    —Me… gusta el negro.


    —Jamás lo hubiera imaginado —bromeo. De repente me fijo en que sigue cubierto de mezcla—. Cierto. Las tortitas. —Escudriño la cocina con la mirada—. ¿Tienes otro delantal?


    Aiden se apresura a sacar un delantal (qué sorpresa) negro. Me lo pongo y me lo ato a la espalda mientras sonrío a la niña, que me sigue midiendo en silencio desde la barra.


    —Tú debes de ser Sophie —tanteo—. Soy Cassie.


    —Eres mi nueva niñera —dice ella con solo una pizca de amargura.


    —Sí. He oído que has tenido varias.


    —Solo cuatro —murmura.


    —¿Cuántos años tienes, Sophie?


    —Nueve.


    —Guau. Eres bastante mayor. Dudo que necesites una niñera.


    —Eso dije yo. —Resopla—. Puedo cuidarme sola.


    —Por supuesto —asiento con cara seria antes de acercarme y bajar la voz—. Aquí, entre tú y yo, necesitaba algo de compañía. No tengo muchos amigos. Casi tuve que rogarle a tu padre para que me diera el trabajo, ¿sabes?


    Sophie parece desconfiar, y aprieta los labios un buen rato hasta que, por fin, baja la mirada hacia la encimera.


    —Yo tampoco tengo muchos amigos.


    —Bueno… podríamos ser amigas, ¿no? ¿Qué opinas?


    Sophie me observa de arriba abajo, como si se lo estuviera pensando.


    —Eres guapa —termina diciendo.


    —No tanto como tú —la elogio, efusiva—. ¡Me encantan tus pecas!


    —Las pecas no son bonitas —me contradice con los ojos entrecerrados.


    —Tienes razón. —Suspiro y me llevo los puños a las caderas—. Son preciosas. —Sophie pone los ojos en blanco, pero insinúa una sonrisa al mismo tiempo. Noto que no sufre la misma anomalía que su padre, pero tiene los ojos del mismo verde suave que el ojo derecho de Aiden, color que complementa la bonita tonalidad de su cabello. Ahora es encantadora, pero ya puedo ver que va a ser una bomba cuando crezca. En serio, qué genes—. Bueno. Limpiemos
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      Es la primera vez que me mandan un regalo.


       


      El envoltorio reluce, pero es lo que hay dentro lo que atrapa mi atención.


       


      El juguete es más grande que cualquier cosa que haya usado antes, y trago saliva incluso al extraerlo de la caja. ¿Me entrará algo tan grande? Levanto la nota que venía con el paquete y una adrenalina extraña me recorre el cuerpo al pensar en que hay un hombre, en algún lugar, que quiere mirarme mientras uso esto. Y está ahí imaginándoselo todo en este momento.


       


      Qué ganas de verte usar esto. A.


       

    

  

  
     


     


     


    Chat con @conamorcici


     


    Me preguntaba si hacías shows privados.


    [image: ] A veces. Todavía soy medio nueva en esto.


     


    ¿Cuánto cuestan?


     


    [image: ] El show de veinte minutos vale $100.


     


    
      Enviaste a @conamorcici


      $ una propina de $100 $


      ❤

    


     


    Quiero uno, por favor.

  

  
     


     


     


    
       


      «Cici, ¿puedes pelizcarte los pezones para mí?».


       


      Dios, su voz. Es grave y áspera, pero me provoca un hormigueo en todo el cuerpo. Sobre todo, porque aparenta saber muy bien lo que quiere que haga.


       


      Me aprieto los pezones con los dedos, y puedo oír su respiración agitada contra el micrófono.


       


      «Así. Qué bonitos son. Seguro que están deliciosos».


       


      Me pregunto si será normal que todo sea tan íntimo. Yo no puedo verlo y él no sabe mi verdadero nombre.


       


      Nada de esto me impide acabar exactamente como él me pide.


       

    

  

  
     


     


     


    Chat con @alacarta


    
      @alacarta


      $$ te envió una propina de $50 $$


      ❤

    


    Llevo toda la semana pensando en tus pezones.

  

  
     


     


     


    
       


      Ha sido un accidente. Hasta hoy había logrado ocultarla, pero ahora que uno de mis suscriptores más importantes la ha visto… me siento muy expuesta, hasta avergonzada.


       


      «Ya sé que es horrible».


       


      Paso la mano por encima del hombro y, con los dedos, rozo la piel rugosa de la cicatriz. Me doy cuenta de que estoy aquí sentada, después del orgasmo, esperando a que él se desconecte y deje de volver a por estos shows privados.


       


      «No me parece que sea horrible, para nada», dice, por fin, y en su tono no hay espacio para la mentira. Siento que se apacigua mi ansiedad, y más cuando él vuelve a hablar: «Yo también tengo una cicatriz».


       

    

  

  
     


     


     


    Chat con @conamorcici


     


    ¿Te gustó el vídeo?


     


    Era todo lo que quería.


     


    Me alegro.


     


    Tal vez me esté volviendo adicto a verte acabar.

  

  
     


     


     


    
       


      Estoy a punto de despedirme, porque todo indica que ya hemos terminado: me ha mirado acabar, ha pagado… Entonces, ¿por qué titubeo?


       


      Todavía puedo oír su respiración en el otro extremo de la llamada de Skype, y no es la primera vez que siento curiosidad por saber cómo es. Su voz me provoca cosas indecibles, eso está claro, y seguro alguien con esa voz debe tener un rostro que la acompañe, ¿no?


       


      Voy a terminar la sesión. Es ridículo que esté titubeando.


       


      Me aclaro la garganta, voy a agradecerle que haya comprado otro show privado, pero él me sorprende y habla primero.


       


      «Por curiosidad… ¿a cuánto saldría seguir hablando contigo?».


       


      Ya sé que no se me debería parar el corazón.


       

    

  

  
     


     


     


    Chat con @alacarta


    
      @alacarta


      $$ te envió una propina de $50 $$


      ❤

    


     


    Gracias por la charla.

  

  
     


     


     


    Chat con @alacarta


     


    [image: ] Mi puta madre, Cici. Eso ha sido increíble.


     


    Me pediste que hiciera ruido. 😋


     


    [image: ] No voy a poder dormir esta noche.


     


    [image: ] No sabes las ganas que tengo de follarte.


     


    Creo que estoy empezando a hacerme una idea. 😉

  

  
     


     


     


    
       


      Llevo media hora esperando a que Cici se conecte.


       


      Creo que es oficial: estoy un poquito obsesionado.


       


      Eso no me impide seguir esperando.


       

    

  

  
     


     


     


    Chat con @alacarta


    
      @alacarta


      $$ te envió una propina de $75 $$


      ❤

    


     


    Cómo quisiera hacerte sudar así.

  

  
     


     


     


    Chat con @alacarta


     


    [image: ] Te voy a ser sincero.


     


    ?


     


    [image: ] Lo estoy viendo en el trabajo.


     


    Mentira.


     


    [image: ] En este momento estoy en el baño con la polla dura como una piedra.


     


    Si estuviera ahí, te ayudaría con eso. 😘


     


    [image: ] Ojalá estuvieras.

  

  
     


     


     


    
       


      «Sigo sin creerme que vieses el último vídeo en el trabajo», me río.


      Se está volviendo un hábito: hablar un rato al final de las videollamadas. Todavía me mira correrme y, sinceramente, lo disfruto un poquito más cuando se trata de él, ¿no es una tontería?


      «Valió la pena», murmura. «Aunque mis compañeros quizás no estén de acuerdo. Seguro que piensan que tengo problemas de estómago».


      No puedo evitar reírme otra vez. Me pongo bien la máscara, y mis dedos permanecen ahí un momento al tiempo que mis dientes juguetean con mi labio inferior.


      «Estoy tratando de imaginármelo», respondo en voz baja. «Es rarísimo no saber qué aspecto tienes».


      «Es verdad». Lo oigo carraspear. «Pero bueno, yo tampoco sé muy bien qué aspecto tienes».


      «Es un poco raro», digo con una risita nerviosa, y el pulso se me acelera.


      «Sí», se ríe bajito. «Raro».


      No me pide que me quite la máscara, y me alegro.


      Porque no estaba segura de poder negarme.


       

    

  

  
     


     


     


    Chat con @conamorcici


    
      Enviaste a @conamorcici


      $$ una propina de $50 $$

    


     


    Te he mandado un juguete nuevo. Quiero ver cómo te lo pones en la boca imaginando que es mi polla.

  

  
     


     


     


    Chat con @alacarta


     


    También es raro llamarte «A.».


     


    [image: ] Lo sé. No soy muy creativo.


     


    Me pregunto cuál será tu nombre verdadero.


     


    [image: ] A veces me gustaría que lo supieras.


     


    [image: ] Quiero oír cómo lo gritas cuando te corres.

  

  
     


     


     


    
       


      Debería haberle pedido esto hace mucho. Verla recostada contra la cama follándose ella misma con el vibrador que le compré… así puedo verlo todo.


       


      Me estoy imaginando lo suave que la sentiría si deslizara mis dedos dentro de ella, lo mojada que estaría si le diera mi polla. No puedo pensar en otra cosa ya, y ¿verla así… el culo en el aire y el coño expuesto para mí?


       


      Creo que estoy enloqueciendo de verdad.


       

    

  

  
     


     


     


    Chat con @alacarta


     


    [image: ] Bueno, si quieres oír algo loco DE VERDAD… a veces me pongo celoso de toda la otra gente que te mira.


     


    ¿Crees que es más raro eso que entusiasmarme cada vez que solo estamos tú y yo?


     


    [image: ] Tal vez no sea imparcial, pero no me parece para nada raro.


     


    ¿Sabías que eres la única persona a la que le he mostrado mi cicatriz? ¿Te hace sentir un poco mejor?


     


    [image: ] Es un buen comienzo. Ser el único que te vea desnuda sería otro.

  

  
     


     


     


    Chat con @conamorcici


     


    No tienes ni puta idea de lo que te haría si pudiera tocarte.


     


    [image: ] Alguna idea tengo.


     


    ¿Sí? ¿Sabes para qué usaría ese coño tan precioso que tienes?


     


    [image: ] Para follar, A.


     


    ¿Para qué más?

  

  
     


     


     


    Chat con @alacarta


    
      @alacarta


      $$ te envió una propina de $100 $$


      ❤

    


     


    Ojalá estuviera gastando mi dinero en llevarte a comer en vez de en esto. ¿Es muy cursi?

  

  
     


     


     


    
       


      El corazón me late rapidísimo. Esto podría ser un error tremendo. Él podría ser alguien completamente distinto.


      Pero eso no parece desalentarme en absoluto.


      Y él sigue esperando mi respuesta.


      «Yo también quiero verte», exhalo. «Verte de verdad».


      Oigo cómo suelta el aliento, precipitado, como si lo hubiera estado conteniendo.


      Levanto la mano hacia la máscara, pero él me frena con una protesta.


      «Pero dijiste…».


      «Quiero poder tocarte cuando te vea por primera vez», dice. El calor se acumula en mi vientre. «Porque, cuando te vea… tengo el presentimiento de que no voy a poder contenerme».


       

    

  

  
     


     


     


    Chat con @alacarta


     


    [image: ] Tal vez podría llevar una rosa. Como en The Bachelor. Así podrías reconocerme.


     


    ¿Ves The Bachelor?


     


    [image: ] Ni confirmo ni desmiento.

  

  
     


     


     


    
       


      En la vida había estado tan nervioso. Llevo semanas esperando este día, desde que decidimos conocernos en persona. Es ridículo que tenga tanto miedo de una cita a mi edad, y, sin embargo, ya me he repasado el pelo tres veces y me he cambiado de ropa al menos cinco.


      Mis manos anhelan tocarla, y yo estoy desesperado por oír su voz, oírla de verdad.


      Y hoy, por fin, podré.


      Me fijo una vez más cómo me veo en el espejo del pasillo, y pego un salto cuando me distrae el teléfono, que suena sobre la encimera de la cocina. Arrugo el entrecejo cuando veo quién llama: no hay ninguna razón para que la hermana de Rebecca me llame.


      El terror se me asienta en el estómago. ¿Le habrá pasado algo a Sophie?


      Respondo la llamada y me llevo el teléfono a la oreja, conteniendo la respiración.


      «¿Iris?».


       

    

  

  
     


     


     


    Chat con @alacarta


     


    No me creo que me hayas dejado plantada.


     


    ¿Ha pasado algo?


     


    Por favor, dime que ha pasado algo.


    Si no, me voy a sentir muy estúpida.


     


    ¿Hola?

  

  
     


     


     


    Chat con @alacarta


     


    
      @alacarta está desconectado.


      ❤

    


     


    El último mensaje fue hace 23 días.

  

  
     


     


     


    
       


      Creo que, más que nada, me siento una tonta.


      No soy estúpida. No hago esta clase de cosas.


      Pero haberme medio enamorado de alguien de quien no conozco ni el nombre ni el rostro… bueno. No es un argumento que juegue a mi favor.


      Miro fijamente la página de configuración de la misma manera en que lo he hecho como diez veces en el último par de semanas, y me pregunto si soy estúpida. Si no lo fuera, ¿estaría tan dolida por culpa de un casi desconocido como para considerar eliminar toda mi cuenta?


      Pero lo echo de menos.


      Y siento que no puedo seguir con esto, no sin pensar en él cada vez que me conecto.


      Respiro hondo y pulso el botón de Eliminar.


      ¿Estás segura de que deseas eliminar tu cuenta?


      Mentí.


      Definitivamente, me siento más dolida que tonta.


       

    

  

  
     


     


     


    
       


      He actualizado la página mil veces.


      Parece exagerado, pero es verdad.


      Pero mi cerebro no termina de hacerse a la idea de que ella simplemente… desapareció. Sin dejar rastro.


      Calculo la cantidad de días que han pasado desde la última vez que hablé con ella… y me duele el pecho cuando me doy cuenta de cuántos han sido. Se me mezclan todos, y con todo lo que ha pasado…


      Debería haber dicho algo.


      Podría haber dicho cualquier cosa, lo que fuera para hacerle saber que no quise dejarla plantada.


      Pero no lo hice, y ahora ha desaparecido.


      Ni siquiera sé su verdadero nombre.


       

    

  

  
     


     


     


    
       


      Seguro que es una idea estúpida.


      Cuando Marco sugirió que lo probara, creo que lo dijo en broma. Otra forma de molestarme porque no salgo con nadie.


      Entonces, ¿qué hago aquí sentado, con la vista clavada en el ordenador y una cuenta de OnlyFans recién creada?


      Bajo por la página de inicio así, sin más, y, la verdad, no noto la diferencia entre esto y cualquier otra web de porno. Esto me lleva de nuevo a la pregunta: ¿qué hago aquí?


      Estoy a punto de desconectarme y olvidar que esto ha pasado, porque Marco no puede saberlo nunca… pero, entonces, la página me sugiere una cuenta.


      No sé qué es lo que tiene; lleva el rostro cubierto, el pelo es de un color lavanda intenso que tiene que ser algún tipo de peluca… pero su foto tiene algo que me atrae.


      Hago clic en su perfil y me desplazo por su contenido gratuito solo por curiosidad.


      Cici.


      Tal vez no me desconecte, después de todo…
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